
j Pc q u i n t a  d e ^ E Ñ A L B I L L A .

Descripción de una colonia agrícola, que hace á sus nietos el abuelo.

( C o n t  in u  a c ío  n.)

A llí, en el centro de aquellos á r­
boles, estaba todavía, como si se aca­
base de colocar, un círculo de piedras 
que Ju a n  y  yo habíamos colocado alre­
dedor de nna losa que nos servia de 
mesa los dias que íbamos á comer á la 
sierra.

—Ya ves,—dijo J u a n ,—que he res­
petado el prim er monumento que le­
van taron  nuestras manos.

—S í, y  le has hermoseado y  ]e has 
protegido contra las devastaciones. 
Este sitio encierra la  página más her­
mosa de nuestra niñez.

Tomamos asiento debajo de aquellos 
árboles , y  yo me puse á contem plar el 
paisaje que nos rodeaba. Delante do 
mis ojos desplegábanse aquellas h e r­
mosas campiñas ligeram ente acciden­
tadas , que son las iiltim as tierras de 
C astilla la Xueva y  las prim eras de

Extrem adura. E l vientecillo de la 
m añana agitaba suavemente aquellos 
campos de m ieses, que se doblegaban 
y  so volvían á levantar formando in­
cesantes o n d as , que corrían á perder­
se en los lím ites del horizonte. E n 
medio de aquel m ar de verdura , el 
caudaloso Tajo , el padre de los rios 
españoles, corría majestuosamente, en­
sanchando á veces prodigiosamente sus 
orillas y  estrechándolas otras hasta 
ser abarcadas por nn solo arco do puen­
te. ¡Lástim a grande que tan  abundosa 
corriente de agua no se vea surcada 
por numerosas q u illa s , que pusieran 
en comunicación pronta el oorazon de 
España con las costas del Atlántico! 
E n  la m árgen del rio , en el centro de 
aquel encantador pa isa je , se levanta 
T alavera, la vieja ciudad de la comar­
ca , q u e , como venerable m atrona son-
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10 EDUCACION Y RECREO.

tada en su estrado , es el alma de toda 
la casa, y  revela en su semblante la 
historia de toda una generación de 
grandes hombres.

E l panorama que se extendía debajo 
de mis piés e r a , si cabe, más in te re ­
sante. L a prim itiva aridez habia des- 
apai'ecido; los profundos barrancos, 
que en otro tiempo surcaban de arriba 
abajo la s ie rra , habian sido rellena­
dos; los pelados peñascos que poblaban 
las faldas de aquellos montes, estaban 
ocultos debajo de aquellos campos de 
v e rd u ra ; todo , en una p a lab ra , habia 
cambiado de aspecto, y  aquellas pela­
das m ontañas se hallaban hoy convei^ 
tidas en tierras de labor llanas y  bien 
cultÍA’adas, que desde la llanura subían 
formando inmensos escalones hasta la 
cumbre. Los campos de trigo j  cebada 
se veian acá y allá mezclados con los 
de las otras plantas gi amíneas y  legu­
minosas que necesita el labrador para 
llevar bien sus cultivos. Una larga fila 
de elcA'ados chopos denunciaba la pre­
sencia de una corriente de agua. Una 
g ran  cerca do arbustos, dentro de la 
cual crecían algunos árboles, contri­
buía á dar variedad y  belleza al pano­
ram a. E n  uno de los extremos de esta 
cerca se levantaba un  torreen de regu­
lar a l tu ra , alrededor del cual volaban 
m ultitud  de palomas campesinas. Con 
el canto de los pájaros, que revolotea­
ban de árbol en á rb o l, se mezclaba en 
dulce melodía el balido do muchas ove­
jas  que, á la orilla de nn e.speso bos­
que, pacían tranquilam ente la hierba 
de los prados que le rodeaban.

Completamente absorto estaba yo en 
la  contemplación del pa isa je , cuando 
vino á sacarme de mi encanto la voz 
de Ju an .

—¿Qué te  parece la siembra?

—Del todo bien. Admiro cómo has 
podido hacer tanto .

—Nada más fácil. E n  la agricu ltu ra  
sucede lo que en todas las cosas. La 
constancia , la aplicación y el método 
son la clave que resuelve todos los 
problemas. Cuando hay  constancia, 
siempre se llega al fin ; si además hay 
aplicación, se llega ántes; y  si tam bién 
se ju n ta  un buen m étodo, se llega án­
tes y  mejor. Tengo la pretensión de 
creer que no me ba faltado ninguna 
de estas tres «ualidades, por cuanto en 
mi empresa be logrado mucho más, do 
lo que me proponía.

P ara  que te  coni-euzas de lo fácil 
que ba sido obtener los buenos resul­
tados, te  diré quo los jornaleros de esta 
casa están educados para labradores 
desde niños. Si alguno de e llos, recor­
riendo las tierras do labor, encuentra 
en ellas alguna piedra , puedes estar 
seguro que la sacará á la linde, y  si la 
encuentra en la linde la sacará al ca­
mino y  la colocará en alguno de los 
montoncitos que se encuentran en su 
m árgen. E l que nota un bache, inm e­
diatam ente echa en él las piedras ne­
cesarias para llen a rle ; y  si una piedra 
rueda al cam ino, la aparta  el primero 
que pasa. No verás que alguno de los 
mios encuentre una m ala hierba y no 
la a rran q u e , ó vea alguna co.sa desar­
reglada y pase adelante sin arreg lar­
la. Asi se explica que los innum era­
bles vallados y  malecones que hay en 
la finca están todos como acabados de 
liacer, porque apénas los temporales 
han causad > en ellos la menor imper­
fección , ya está  rem ediada, para (pie 
el descuido no baga mayor, y  por con­
siguiente más d ifíc il, sil remedio. A.sí 
mis bancales estáii limpios de toda 
maleza. Así mis tierras son la envidia
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de mis vecinos, porque en lo.s años 
malos producen más que las suyas en 
los buenos.

—Pero tan ta  obra como has hecho 
debe haberte costado muy cara.

—No tan to  como parece. Una de las 
ventajas que me ha producido el mé­
todo, es la baratura. Ya te  indiqué 
cómo habia sido el camino mi primera 
obra. Este me distribnjm  el terreno, y  
para que la violencia que las aguas 
adquieren al precqjitarse de las a ltu ­
ras no me destruyese las obras, empe­
cé el arreglo por los pirntos más eleva­
dos. Cuando se desmoronaba algún 
peñasco, las piedras que de él salian 
se colocaban clasificadas en el punto 
donde habian de necesitarse. Esto me 
costaba el mismo trabajo que si la hu ­
biera amontonado sin concierto. Des­
pués, al levan tar un malecón, ya sabía 
dónde estaban las piedras para el ci­

m iento, dónde las buenas para traba­
zón , dónde las que se emplean en re­
llenar huecos. Cuando se desmontaba 
una ladera, ya  estaba preparado el 
barranco que se habia de llenar con 
aquella tierra .

Más hubiera dicho Jvran, y  más le 
hubiera preguntado y o , si al llegar á 
este punto no se hubiera presentado 
Irene , q u e , con parte  de la familia, 
venía á traernos el almuerzo. Y por 
cierto que fué uno de los mejores que 
he tomado en mi v id a , porque además 
de sn bondad y  de que el aire embal­
samado de la m ontaña me haljia des­
pertado el apetito  , no era dable para 
mí mejor compañía en aquellas c ir­
cunstancias.

(Se c o n tlm ta rá .)

C. L. E .

A l c a n z a d a  y  p e r d i d a .

Inocente m ariposa 
Con abrillan tadas galas, 
M archa batiendo sus a las 
De una rosa á  un tulipán. 
¿Has visto, niño, cuál vuela? 
¿G ustáronte sus colores? 
Nuevo objeto á  tus am ores 
La contem plas con afan.

Ya es tu  deseo tenerla 
Entre tus m anos cogida;
Ya quieres tú  que en su vida 
Im pere tu voluntad.
¿Dor qué si bella j' gozosa 
Va por los a ires volando 
H a de privarla  tu mando 
Su preciada  libertad?

Ya la cogiste. Cautiva 
Se halla  en tus m anos pequeñas, 
Y gozoso me la enseñas 
Lleno de satisfacción.
¡Aj’l No en tu seno la oprim as;
Va á m atarla  tu  contento;
M ira que á  tu  sentim iento 
No defiende la razón.

¿Qué es eso? ¿Qué te ha pasado? 
¡M ataste á la  prisioneral 
¿Lloras? ¡Ahí De igual m anera 
En el mundo lo verás; 
l in a  ilusión alcanzada 
Guardada en  tu pecho, niño.
Por darla tan to  cariño 
Luégo... ¡cuánto llorarás!

S . E s t e v e s  y  S á n c h e z .
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' n n

Í7.L NIÑO MUSICO.

Con su zampona en la mano, 
Cruzando calles .y plazas.
El infeliz niño músico 
Fingiendo contento m arclia.
Falto acaso de alim entos
Y falto del pan del alm a.
Sin m adre que con caricias 
Calme sus tris tes  desgracias, 
Caridad busca el mancebo 
Lójos tal vez do su patria .
Qué es felicidad ignora;
Sabe en cambio qué son lágrim as,
Y si alguna vez asom a 
En su ennegrecida cara  
U na artificial sonrisa
Con la que nos da las gracias 
Por la lim osna mezquina 
Que ha de m itigar sus ansias, 
E sta es pasa jera  y triste ,
Cuanto forzosa y am arga.
Que están  diciendo sus ojos,
Con elocuencia harto  clara,
Que la  sonrisa en los niños 
Nace del fondo del alma,

Y que no estando ésta alegre 
Mal puedo alegre form arla.
Y vioudo pasah los dias,
P asa r no ve su desgracia,
Y de que término tenga 
Sólo guarda  la esp 'ranza . 
Com pañera de los tristes 
En l,a m undanal jornada.
¡Caridad! Virtud que brillas 
Cuando tus hechos recatas
Y llevas consuelos dulces
A quien triste  vida a rra s tra ,
Al pobre muchacho músico 
Con tu protección am para.
No perm itas que otros niños 
Se mofen de su desgracia.
Ni que carezca de lecho 
T ras de sus rudas jornadas;
Alivia sus padeceres 
E infun le siempre en su alm a 
El bálsam o de consuelo 
Que se llam a la esperanza.

C a r l o s  O s s o r io  y  G a l l a r d o .
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j I o Y A S  DE L A R T E .

JARR ON Á R A B E  G R ANADINO, LABRADO PO R  D. ANTONIO PE Ñ A S .

Este bellísimo jarrón , recuerdo muy acabado de los de la A lham bru, dió á  conocer 
las especiales aptitudes del au to r para  el cultivo del arte . Se han  hecho de él num erosas 
reproducciones en yeso, escayola y plata.
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OS ÚLTIMOS SERÁN LOS PRIMEROS.

(Conclusión.)

Cierto dia los Condes dieron un 
banquete á varios personajes del 
cuerpo diplomático. Hicieron g ran ­
des preparativos, todo estaba sun­
tuosamente dispuesto; pero la jóven 
Condesa parecía contrariada; algo 
desagradable preocupaba su pensa­
miento. Teodora, sin ser mala, á 
veces parecía cruel. Cuando la va­
nidad y el orgullo ofuscaban su co­
razón aliogando los sentimientos de 
benevolencia, heria y mortificaba 
sin piedad á los que juzgaba infe­
riores. María con frecuencia era 
víctima de aquellas genialidades.

Aquel dia entró en la habitación 
de la Condesa viuda, y dijo con afec­
tada tranquilidad:

— Madre mia, la fiesta será com­
pleta; hoy se halla ATI. muy bien y 
tendremos la dicha de verla presi­
dir la mesa.

- L o  haré por complaceros,— 
contestó la señora con su habitual 
dulzura.

- P e r o  voy á decir á ATI. una 
cosa que tal vez le desagrade,— 
añadió T eodora;— ahora tocamos 
los inconvenientes de haber sacado 
de su esfera á esa pobre muchacha, 
á quien aprecio mucho, pero en su 
puesto.

— ¡Qué dices! — exclamó la an ­

ciana con acento de reconvención.
—Que debe Vd. hacer compren­

der á María lo inoportuna que sería 
hoy su presencia en nuestra mesa.

La Condesa hizo una seña á su 
hija advirtiéndola que María estaba 
cerca y podia oiría; pero la jóven, 
aparentando no entenderla, con­
tinuó:

— Ella misma se negará á asistir 
á una comida en que se reunirán  
personas, tan  elevadas. No está en 
situación de a lternar con...

— M aría,— interrum pió la noble 
an c ian a ,— por su educación y su 
nacimiento es digna de ocupar un 
puesto entre tus convidados; pero 
ya que tú piensas de otro modo, hoy 
comerá conmigo en mi habitación. 
Excúsame diciendo que me hallo 
indispuesta.— Y sin disimular su 
desagrado ni escuchar los ruegos 
de Teodora, se alejó.

María, que lo habia escuchado 
todo, sufrió el torm ento de la humi­
llación; pero ocultó sus lágrimas y 
su resentimiento haciendo creer á 
su protectora que no habian llegado 
á sus oidos las impertinentes pala­
bras de la jóven Condesa.

üe este modo pudo pretextar una 
ligera indisposición que la obligaba 
á permanecer en su cuarto, y con­

r
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siguió que la madre complaciera á 
sus hijas asistiendo al espléndido 
hanquete.

Dos dias después Teodora solem­
nizaba el aniversario de la m uerte 
de su padre ofreciéndole el sacra­
mento de la penitencia.

También María, que no habia 
conservado el ánimo sereno al ver­
se humillada por su am iga, buscó 
la paz del alm a postrándose á los 
pies de su confesor.—Llegado el 
momento de acercarse al hanquete 
espiritual, María y Teodora se en­
contraron delante de Dios Sacra­
mentado. María estaba á la derecha 
y recibió primero la sagrada comu­
nión.

No puedo explicaros lo que pasó 
en aquel instante por el pensamien­
to de la orgullosa Condesa; sólo os 
diré quo las lágrimas nublaron sus 
ojos, y que al salir de la iglesia 
abrazó á María con toda la efusión 
de su alma diciendo:

— Hermana m ia, perdóname: 
Dios ha querido demostrarme que 
en su presencia eres ántes que yo, y 
me avergüenzo de haberte hecho 
sufrir.

Un año después, — pro.siguió la 
madre de Jacinta dirigiéndose á su 
h ija ,— María era duquesa de Monte 
Fértil.

— ¡Cómo! ¿eras tú?—exclamó la

niña besando las manos de su ma­
dre y humedeciéndolas con sus lá­
grim as.

—Yo m ism a,—contestó la Du­
quesa conmovida.—Pero callad,— 
añadió,—vuestra pobre Cenicienta 
vuelve hácia aquí.

Las dos niñas se dirigieron una 
expresiva mirada, é impulsadas por 
el mismo sentimiento corrieron á 
abrazar á Teresa, que poco acos­
tum brada al cariño de sus compa­
ñeras reia y lloraba de felicidad.

—Perdónam e,— decia Jacin ta; — 
yo procuraré ser tan  buena como 
tú  para hacerme digna de tu  ca­
riño.

— ¿Consentirás en tenerm e por 
amiga?—añadió Magdalena acari­
ciándola.

La duquesa de Monte Fértil con­
templó aquel hermoso grupo oon la 
satisfacción de quien recoge el fruto 
de la buena semilla, y  momentos 
después subió á su carruaje con las 
tres niñas, ocu pando Teresa el asien­
to principal.

Y á Jacinta, cuya conciencia sen­
tía aún las espinas del rem ordi­
miento, faltóle tiempo para decir:

— Madre m ia ; Teresa comerá 
con nosotros hoy á  mi derecha, y 
el dia de mi cumpleaños, y toda la 
vida.

G oxz.vlo d e l  R io .
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A c t u a l i d a d e s .

A doscientos cuaren ta  asciende el nú­
m ero de niños de am bos sexos que reciben 
educación en los colegios de liuúrfanos de 
la Guei'ra, instalados en G uadalajara. F.l 
estado de aquellos establecim ientos es bri­
llante.

★
La Sociedad protectora de los Niños ha 

recogido recientem ente á  uno que duran te 
tre s  años venía vagando por las calles pi­
diendo lim osna y se refugiaba por las no­
ches, p ara  dorm ir, en unos desm om es del 
Prado. Los fundadores de la Sociedad han 
sido más afortunados que la  policía, encon­
trando y recogiendo al huérfano.

3f. )f.
En el Fom ento de las A rtes se han  inau­

gurado ya este año las acostum bradas con­
ferencias infantiles. La prim era de ellas 
estuvo á  cargo  del Sr. D. Luis Cubero y 
Gallo, quien desarrolló  el tem a Origen y 
progresos de la escritura,

★
3 f 3 (,

En una de las últim as sesiones teatra les 
de la sociedad Fomento de las Artes, el 
niño C ésar Lorenzo recibió una verdadera 
Ovación, recitando  de m agistral m anera el 
poema E l Vértigo, de Nuñez de Arce. La 
Sociedad coral de niños fué tam bién muy 
aplaudida.

*3f ¥
El acaudalado banquero de esta  corte

D. Julián  Diez de B ustam ante costea los 
edificios que p ara  escuelas de niños y ni­
ñas van  á  levantarse  en Q uintanilla (Bur­
gos). Los planos son debidos al notable
arquitecto  D. Emilio Rodríguez Ayuso.

*•
La comedia Cariíios que matan, original 

de D. Ceferino Falencia, y que se está  re ­
presentando en ol tea tro  que dirige el ilus­
tre  ac to r D. Emilio M ario, pone de m ani­

fiesto los peligros que el cariño mal en ten­
dido puede ocasionar. Sin profundizar en 
el asunto  ni hacernos cargo de la  compleja 
dem ostración del mismo, nos lim itarem os 
á  decir que el tipo do un abuelo quo in te r­
p re ta  el Sr. Mario es bellísimo y quo cl 
au to r ha esm altado de herm osos pensa­
m ientos las esconas en que el mismo in ­
terviene.

★

Acompaña á  este núm ero el pliego 14 
de la  Galería bioyrájlea de artistas españo­
les del siglo X I X ,  escrita  por D. Manuel 
Ossorio y Bernard.

** *
E l pais de las gangas, en L ara, y L uees 

y  sombras, en V ariedades, siguen llevando 
á  dichos coliseos num erosa concurrencia. 
La in terpretación de am bas rev istas es in­
m ejorable.

*
El beneficio de Ricardo Zamacois en el 

teatro  de Lara lia dado ocasión á que la 
herm ana del beneficiado, Elisa Zamacois, 
que tan tos triunfos ha logrado en la  esce­
na, volviera á p resen tarse  en ella en la 
zarzuela Por un inglés.

*
3 f. ♦

Cuando este núm ero se rep a rta  se habrá  
estrenado en el teatro  Español el d ram a 
nuevo Herencias del alma.

**
Se ha  publicado el cuaderno quinto, 

tomo II, ele la nueva y lujosa edición de 
los Episodios Nacionales del Sr. Perez Gal­
dós, que edita la em presa de La Guirnalda.

** ♦
El Sr. D. Rafael Monroy ha  publicado 

una in teresan te M emoria con el título de 
La primera enseñanza obligatoria y  gra­
tuita.

M aérld ; iüS2.—Im p. de Moreno y Itojas, le a lc l la Católica, 10.
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